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L uis  Muñoz :  mi homenaj e pós t umo 

Por  Miguel Menéndez Piñar . 20/06/2007. 

S egún un poeta y már tir  de nues tra cr uzada, el hombr e debe elegir  una 
vocación permanente para hipotecar  su vida al servicio de un I deal 
trascendente. Únicamente, con es a per spectiva, es  pos ible for j ar  a un 
hombr e, a un hér oe capaz de sacr ificar lo todo por  conquis tar , nuevamente, 
los  bienes  de una Patr ia saqueada. Es  el espír itu de unas  gener aciones  
españolas  que se es tán extinguiendo, mur iendo, pues  es ta sociedad no es  
capaz de moldear  ni s iquier a una voluntad de hoj alata. El  bas tión de la r aza 
hispánica es tá hoy, más  que nunca, en decadencia, por  la pér dida repentina 
de un caballer o andante, épico y luchador :  el Cor onel Luis  Muñoz. 

S i  la Cruz y la Bandera son los  s ímbolos  sagr ados  sobr e los  que descans a la 
his tor ia glor iosa de nues tra Patr ia, la Fe y la Mil icia han s ido, en Luis  Muñoz, 
el cons tante motor  de un I deal defendido, per manentemente, has ta el final 
de su vida. No se encuentr a en toda la His tor ia de España una figura ins igne 
y gr ande que haya disociado la Religión de la Patr ia, que se hubier a 
olvidado de la edificación cr is tocéntr ica de la sociedad o que tr aicionara la 
promesa hecha en la pi la bautismal. Jamás  nues tros  hér oes  apos tar on por  
la mater ia;  antes  al contr ar io, despr eciándola, hicier on realidad los  sueños  
impos ibles  abrazando el sufr imiento, la aus ter idad y el ser vicio abnegado a 
una Causa S agr ada. Es  necesar io, por  tanto, recordar  de dónde venimos  y 
hacia dónde nos  dir igimos , tr azando ir r emediablemente un camino de 
conducta ascética. S ólo cabe ex igir se a uno mismo, como Luis  Muñoz lo 
hizo, dos  vir tudes  esenciales :  valor  y honor . 

Valor  en un mundo cobarde de aspiraciones  económicas  y homologaciones  
democráticas . Valor  par a defender , opor tuna e inopor tunamente, la teología 
de T rento y el S olar  Patr io de nues tr os  ances tr os . Valor  en pr oclamar  a los  
cuatr o vientos  la Ver dad insus tituible, defendida a sangre y fuego, desde 
tiempo inmemor ial, en nues tr o pueblo. Valor  par a per manecer  en la 
tr inchera, enfrentado, día y noche, a los  enemigos  de España. Valor  en la 
decis ión, valor  en la acción, valor  en la victor ia o en la der r ota. Valor  que 
empuj a al hér oe y abandona al cobarde. E l valor , en r esumen, que infundió 
don Pelayo en los  suyos , que tuvier on en Lepanto nues tr os  cr uzados  o que 
mantuvier on, has ta la muer te, los  r equetés  en Codo o Belchite, los  
falangis tas  en el Cuar tel de la Montaña o los  cadetes  en el Alcázar  toledano. 

Y honor . Honor  por  el j uramento hecho, ante la bandera, que la mayor ía de 
mil i tar es  han olvidado. Honor  que r inde pleites ía a la T radición, a la 
her encia r ecibida, gr acias  a tantas  conquis tas  que dej ar on por  el camino a 
nues tros  mej or es  hombr es . Honor  que ex ige el cumplimiento es tr icto del 
deber , pese a las  penosas  consecuencias  per sonales . Honor  has ta la 
defensa extr ema del r oj o y gualda que, propios  y extr años , vienen 
escupiendo desde hace décadas . Honor  en la fidel idad, has ta quedar se s olo 
y encer r ado, año tras  año, detr ás  de unos  bar r otes  de la pr is ión mil itar  de 
Alcalá-Meco. Honor  que dis tingue al hombre del afeminado, al per sever ante 
del tr aidor , al mil itar  del mercenar io, y en s uma, al catól ico del após tata y al 
patr iota del r enegado.  
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Cr eyer on, los  demócr atas  de tur no, que acabar ían con su fir me decis ión de 
“defender  el honor  e independencia de la Patr ia” tr as  tomar  por  asalto su 
casa y encer rar lo la noche del pr imer o de octubr e de 1982. Condenado a 
doce años  de pr is ión, apar tado de su familia, de S oledad, s u muj er , fuer te 
como las  del Evangelio, sufr ió la ruina del pueblo desde la oscur idad de su 
celda. Rechazó redimir , s i r viendo al es tado, la pena impues ta, y acató con 
total serenidad la pr is ión como un acto más  de servicio a España. 
 Expulsado del E j ército por  ser  baluar te del mismo. Mar ginado por  sus  
compañer os , como “piedr a de escándalo” y “s igno de contradicción”. 
Reducido por  es te “Es tado de Der echo” a la pr ivación de l iber tad y pér dida 
del servicio cas tr ense, al que consagró su vida, atesor ando condecor aciones  
par a el Cielo s in l lorar  por  la usur pación de las  que, con todo merecimiento, 
supo ganar  en la tier r a. B ienaventurado, mi Coronel, una vez más , al ser  
per seguido por  la j us ticia pues  ya te pr ofetizó el Maes tr o que poseer ías  el 
Reino de los  Cielos . 

Quedar án en cautiver io hombr es  dispues tos  a plantar  batal la;  podrán 
r ecluir ,  en sus  celdas  democr áticas , a cualquier  suj eto que incomode al 
es tado. Per o sepan todos  que sólo es  pos ible encer rar  la car ne y los  hues os  
tras  los  fr íos  bar r otes . E l alma es  inmor tal, es  incontr olable y tendr á el 
enemigo que doblegar  sus  fuer zas  ya que, con el ej emplo del Cor onel 
Muñoz, es tamos  dispues tos  al enfrentamiento. A cualquier a que desde ya 
haya de venir . Valor  y honor  nos  acompañan, por  la Cr uz sacrosanta y la 
Bandera glor iosa. S angr e, s udor  y lágr imas  es  el camino escogido, el de la 
r econquis ta, como ayer , de la España que tanto amamos . 

Familiares , camaradas  y amigos  del Coronel Luis  Muñoz:  l lor ad s u pér dida. 
Guar dad su recuer do por  s iempr e. Per o sobr e todo, haced memor ia de su 
vida enter a, del ar r iesgado combate que s iempr e l ibró e imitadle has ta el fin 
de vues tras  vidas . S ólo de es te modo habr éis  sabido ganar  par a España la 
cosecha que sembr ó con todos  sus  sacr ificios . 

Coronel Muñoz, mí quer ido tío Luis :  quis imos  hacer te un homenaj e, es te 
mismo verano, par a r econocer te los  mér itos  de tu lucha. Hace sólo dos  
semanas  que empezamos  a pens ar  dónde y cuándo. Nuevamente te has  
negado, por  tu humildad, aunque es ta vez par a s iempr e. No impor ta. Vayan 
es tas  pobr es  letr as , cuando aún conser vo la emoción por  tu muer te, 
lanzadas  públicamente par a tal fin. Y sea es ta mi pequeña contr ibución, de 
la España ver dadera, que aún sobr evive, para el reconocimiento pós tumo 
que te debemos . 

Da un fuer te abr azo al abuelo Camilo y j untos , con nues tr os  mej or es , 
entonad una plegar ia por  España. Proteged nues tr as  vidas , per o sobr e todo 
alentadnos  por  empr ender , decididamente, el combate final que res taur e 
es ta Patr ia que vosotros  nos  enseñas teis  a amar  con valor  y con honor . 

 


